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Imagina que el mundo tal como lo conoces (tu ayuntamiento, España, la Unión Europea, la ONU...) se rompe en trozos y hay que volver a
reconstruirlo sobre bases nuevas. Eso es lo que pasó en la Edad Media. Solo que pasó muy lentamente, de tal forma que quienes vivieron la
ruptura no llegaron a ver la recuperación. Pero de esa recuperación nació nuestro mundo, el mundo moderno. Y cuando hablamos de cosas como los
ayuntamientos, o las universidades, o las Cortes, o Andalucía o España, hablamos de cosas que nacieron en la Edad Media o que hunden sus
raíces en ella.

En este tema vamos a conocer qué es la Edad Media, en qué períodos podemos dividirla y qué ocurrió durante la primera fase de ella: el tiempo en
el que el mundo antiguo se rompió en pedazos y hubo que repararlo con piezas nuevas. A ese período lo llamamos alta Edad Media y dura unos
500 años.

Mezquita de Córdoba
Imagen de barnyz en Flickr. Licencia CC BY-NC-ND.



1. ¿Qué es la Edad Media?

Vamos a empezar por lo básico, ¿Qué es la Edad Media?

La Edad Media es un largo período de tiempo que va desde la caída del Imperio Romano en el 476 hasta la llegada de los
europeos a América en 1492.

Sus principales características son las siguientes:

Una economía muy rural.
Una sociedad dividida en grupos muy cerrados, los estamentos.
Una gran fragmentación política.
Una cultura dominada por la religión, o sea, una cultura teocéntrica.

Las ruinas del foro de Roma en el siglo XVIII. Detalle de un
grabado de G.B. Piranesi.

Imagen en Wikimedia Commons. Dominio público.

¿Por qué se llama Edad Media?

La idea tiene su origen en el Renacimiento, en la Italia del siglo XV.
Los pensadores renacentistas se veían a sí mismos como los que
estaban haciendo renacer la gloria de la cultura clásica. Así que la Edad
Media o Medievo era todo aquello que estaba en medio, entre ellos y la
Antigüedad. Mientras que los renacentistas eran modernos. Pero esta
idea de Medievo tenía una carga negativa que no podemos dejar de
lado. La Edad Media era para los historiadores del momento una etapa
oscura de la Historia, en la que lo único que predominaba era la
religión y Dios. Era un período en el que la filosofía y la cultura habían
perdido la grandeza de la época grecorromana. La división de la Historia
en Edad Antigua, Edad Media y Edad Moderna se acabó implantando
a partir del siglo XVII. Después de la Revolución Francesa hubo que
añadir una nueva edad aún más moderna, la Edad Contemporánea. Y
ahora que hasta esta se ha quedado vieja, se habla de Historia actual,
que empezaría a partir de los años 90 del siglo XX, o a inicios del XXI...
¡y lo que nos queda!

Lo que no puedes olvidar es que hablamos de un período de unos
1000 años. ¡Y 1000 años dan para mucho!

1) 

2) 

3) 

4) 

Comprobar

Ordena por número las distintas eras de la Historia:

Actividad

Objetivos
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1.1. Las etapas de la Edad Media

La Edad Media
Imágenes: Eje cronológico (elaboración propia); La emperatriz Teodora en el mosaico de San Vital de Rávena (siglo VI) (imagen de Stefano Guerrini en Wikimedia Commons. Licencia CC

BY-SA); Pantocrator de San Clemente de Tahull (siglo XII) (imagen de J. Guerra Hernando en Wikimedia Commons. Licencia CC BY-SA); El matrimonio Arnolfini, de Jan van Eyck (siglo

XV) (imagen de National Gallery de Londres. Licencia CC BY-NC-ND) (detalles)

Podemos dividir la Edad Media en tres períodos:

Alta Edad Media (siglos V-X). Durante este período el antiguo Imperio Romano se divide en tres civilizaciones diferentes: la Europa
cristiana, el Imperio Bizantino y el Islam. En Bizancio y el Islam se mantiene mucho de la civilización urbana heredada de la Antigüedad. Pero
en la Europa cristiana la caída del Imperio Romano provoca el hundimiento de la economía y de la cultura y la práctica desaparición de las
ciudades. Europa pierde mucha población. Jefes guerreros toman el poder y poco a poco empiezan a formar reinos, basados en los lazos
personales entre el rey y sus seguidores. Nace así el feudalismo.

Plena Edad Media (siglos XI-XIII). Durante este período las formas de organización medievales llegan a su máximo desarrollo. Los reyes
feudales logran poco a poco aumentar su poder y dar más estabilidad a sus reinos. El comercio y la artesanía vuelven a desarrollarse.
Renacen las ciudades. La población se recupera. Europa comienza a adelantar en poder y prosperidad a Bizancio y al Islam.

Baja Edad Media (siglos XIV-XV). Durante este período continúa el desarrollo económico, social, político y cultural. Pero este desarrollo
provoca una crisis que tiene muchas caras. El crecimiento de la población y del comercio crean una presión sobre los recursos que provoca
crisis económica y favorece la expansión de la gran peste negra, que se lleva por delante a una parte importante de la población. El esfuerzo
de los reyes por fortalecer su poder provoca continuas guerras con los nobles que no quieren perder el suyo. El resultado de todas estas crisis
no es una nueva vuelta atrás, sino el nacimiento de una nueva era, la Edad Moderna.

En resumen, que podríamos caracterizar la Edad Media como una época en la que una civilización se hunde y una nueva civilización nace de sus
cenizas.

La ciudad francesa de Carcasona, una joya de la Edad Media y un ejemplo de su fascinación sobre la Edad contemporánea, ya que fue restaurada con este aspecto
en el siglo XIX.

Imagen de Jean-Pol Grandmont en Wikimedia Commons. Licencia CC BY-SA.

Actividad



La Edad Media se puede dividir en tres fases:

La Alta Edad Media (siglos V-X): es en la Europa cristiana una época de retroceso.
La Plena Edad Media (siglos XI-XIII): es una época de recuperación.
La Baja Edad Media (siglos XIV-XV): es una época de crisis.

Llamamos Edad Media al período que va desde finales del siglo  hasta finales del siglo  . La

dividimos en tres períodos:

1) La  Edad Media va desde el siglo  al  . Durante esa época el mundo romano se

partió en tres civilizaciones distintas: la Europa cristiana, el Imperio Bizantino y el Islam. En la Europa cristiana las ciudades
casi desaparecieron.

2) La  Edad Media va desde el siglo  al  . Durante esa época la Europa cristiana se

desarrolló más.

3) La  Edad Media va desde el siglo  al  . Durante esa época el mundo medieval entró

en crisis.

Comprobar

Lee y completa el siguiente párrafo.

Asegúrate de recordar cómo eran los números romanos. Si no es así, repásalos un poco, revisa el texto y vuelve a
intentarlo.

Actividad desplegable



2. Los reinos germánicos

Modificación propia de imagen de Geraki y MapMaster en Wikimedia Commons. Licencia CC BY-SA.

Como ya viste en el bloque anterior, el Imperio Romano había
extendido una misma civilización por todo el sur de Europa, Próximo
Oriente y el norte de África. El Mar Mediterráneo era el centro de una
misma civilización, la romana: era el Mare Nostrum, el "Mar
Nuestro".

Pero también viste como a partir del siglo IV el Imperio Romano
sufrió la presión de una serie de pueblos a los que denominaban
bárbaros. Eran pueblos germánicos del norte de Europa, que
hablaban lenguas emparentadas con el inglés o el alemán, y pueblos
de las estepas del este de Europa y Asia. Todos esos pueblos habían
evolucionado y se habían hecho más fuertes precisamente por su
contacto con Roma. A lo largo del siglo V muchos de esos pueblos
bárbaros entraron en el Imperio:

Algunos entraron como invasores, como los suevos,
vándalos y alanos que se establecieron en Hispania.

Otros entraron como aliados de Roma, que se sentía incapaz
de detener a los invasores con sus propias fuerzas. Entre estos
estuvieron los visigodos, que llegaron a Hispania precisamente
para expulsar a suevos, vándalos y alanos, pero acabaron
quedándose aquí.

Finalmente, el Imperio Romano de Occidente se desmoronó a
finales del siglo V.

La caída del Imperio Romano de Occidente acabó separando lo que había sido una sola civilización en tres civilizaciones diferentes:

Casi toda Europa quedó dividida en una serie de reinos germánicos, cuyo único elemento de unión era su obediencia a la Iglesia de Roma.
El sudeste de Europa y el norte de Próximo Oriente permaneció en manos del Imperio Romano de Oriente, que comenzó a ser conocido

como Imperio Bizantino.
El sur de Próximo Oriente, el norte de África y parte de la Península Ibérica acabaron integrando un nuevo Imperio, el Imperio Islámico, que

era el instrumento de una nueva religión, el Islam.

De esa forma, el Mediterráneo dejó de ser el centro de una civilización y se convirtió en la frontera entre tres civilizaciones, a menudo en
guerra.

A finales del siglo V cayó el Imperio Romano de Occidente, invadido por pueblos germánicos y de las estepas. Como
consecuencia, el Mar Mediterráneo acabó convirtiéndose en la frontera entre tres civilizaciones diferentes:

Al norte los reinos germánicos cristianos;
al este el Imperio Bizantino;
al sur el Islam.

Europa a comienzos del siglo VI
Modificación propia de imagen de Bukkia en Wikimedia Commons. Dominio público.

PULSA EN LA IMAGEN PARA AMPLIARLA

Vamos a estudiar primero qué pasó en los territorios europeos que
fueron ocupados por los reinos germánicos.

Los reinos germánicos fueron creados por las aristocracias guerreras
de las sociedades tribales que invadieron el Imperio. Los invasores
se convirtieron en una minoría dominante sobre los anteriores
habitantes romanos. Establecieron leyes diferentes para los romanos
y para los germanos. Los reyes consideraban sus reinos casi como un
patrimonio personal, hasta el punto de que a menudo los dividían
entre sus hijos.

Los principales reinos germánicos fueron los siguientes:

L o s vándalos ocuparon por un tiempo parte de la actual
Andalucía. Después pasaron al norte de África, desde donde
dominaron el Mediterráneo occidental. Sus asaltos a las ciudades
costeras son el origen de la palabra vandalismo. Acabaron siendo
conquistados por los bizantinos.

E l reino de los ostrogodos (que significa godos del este)
dominó toda Italia y la parte central del Imperio, pero también
acabó cayendo a manos de los bizantinos.

El reino de los visigodos (que significa godos del oeste) llegó
a dominar todo el sur de Francia y buena parte de la Península
Ibérica. Tras ser expulsados de Francia por los francos, los
visigodos se hicieron fuertes en Hispania y convirtieron Toledo en
su capital. Reyes como Leovigildo lograron ampliar el dominio al
conjunto de la Península, combatiendo contra el Reino Suevo de
Galicia y contra los bizantinos, que se habían apoderado del

Actividad



Europa a la muerte de Carlomagno (814)
Imagen de Hel-hama en Wikimedia Commons (modificada). Licencia CC BY-SA.

PULSA EN LA IMAGEN PARA AMPLIARLA

sudeste de la Península. Los visigodos pertenecían al principio a
una secta cristiana muy extendida entre los germanos, el
arrianismo. Pero para ganarse a la población hispanorromana se
convirtieron al catolicismo. El reino visigodo desapareció como
consecuencia de la invasión musulmana del 711.

E l reino de los francos dominó buena parte de la actual
Francia, de donde expulsó a los visigodos. Acabó siendo el reino
con más futuro de todos los reinos germánicos.

Con el tiempo, el reino de los francos fue el origen del mayor reino
germánico de la Alta Edad Media: el Imperio Carolingio. Lo creó el
rey franco Carlomagno (768-814). El Imperio carolingio llegó a abarcar
todo el noroeste y el centro de Europa, desde Cataluña a Hungría,
pasando por el norte de Italia. Carlomagno convirtió su corte en un
gran centro administrativo y cultural. Gobernó sus extensos territorios
confiándolos a condes, marqueses y duques, títulos que procedían
del Bajo Imperio Romano. Estableció un sistema monetario basado
en la moneda de plata que dominó en Europa durante siglos. Hizo que
sus súbditos del norte de Europa se convirtieran al cristianismo. A
cambio, el Papa aceptó reconocerlo como emperador, lo que
significaba reconocerlo como heredero del antiguo Imperio Romano
de Occidente y señor supremo de toda Europa.

Pero el Imperio no duró mucho. El emperador tenía muy pocos medios para mantener unido un imperio tan grande. Tenía que viajar siempre
con su corte de un sitio a otro y afrontar continuas guerras para asegurarse de ser obedecido en todos lados. Además, Carlomagno y sus sucesores
mantuvieron la costumbre de dividir el gobierno del imperio como herencia entre los hijos.

Así que en pocos años el Imperio solo existía en teoría. La realidad era una Europa partida en numerosos reinos. Además, dentro de cada uno de
estos reinos el poder acabó también dividido en numerosos trozos por el nacimiento del feudalismo, al que dedicaremos un apartado a
continuación. Pero la idea de un imperio cristiano aliado con el Papa de Roma se mantuvo durante toda la Edad Media y la Edad Moderna como
un ideal de unidad política frente a la fragmentación real del poder.

Los reinos germánicos fueron reinos dominados por la aristocracia guerrera de los pueblos que invadieron el imperio.
Los invasores se convirtieron en una minoría dominante sobre los anteriores habitantes y tenían leyes distintas. Los reyes
trataban su reino casi como una propiedad, que podían dividir entre sus hijos.

La Península Ibérica fue dominada por el Reino Visigodo de Toledo hasta la invasión musulmana del 711.
El reino germánico más poderoso fue el Imperio carolingio, fundado por Carlomagno, que entre los siglos VIII y IX

llegó a dominar casi todo el oeste de Europa, pero pronto se dividió en distintos reinos.

Réplica del yelmo sajón de Sutton Hoo (s.
VII)

Imagen de G. Keller en Wikimedia Commons.

Licencia CC BY-SA.

Y durante este tiempo ¿qué le pasó a la economía, la sociedad y la cultura de la población europea?

Los reyes germánicos se habían instalado en el Imperio para beneficiarse de las riquezas de Roma. Así que
su principal interés era que la economía siguiera funcionando como antes. Pero la poca capacidad de
organización de los nuevos reinos y las continuas guerras aceleraron la decadencia de la economía.
Las relaciones comerciales se hicieron más escasas. Numerosos oficios, artes y técnicas se perdieron,
al no tener una demanda que justificara su aprendizaje. La economía se hizo más rural. Casi toda la
población explotaba el campo no para comerciar, sino para el consumo propio y para pagar los impuestos y
rentas. Las ciudades prácticamente desaparecieron, ya que no había actividades económicas ni
necesidades políticas que justificaran su mantenimiento.

L a sociedad se fue haciendo cada vez más cerrada: la posición social que ocupabas al nacer era
probablemente la que ocuparías al morir. Sobre una mayoría de campesinos, se imponía una minoría de
guerreros, ricos propietarios y miembros de la Iglesia.

La cultura retrocedió por la misma razón que los otros oficios y artes: por falta de clientela. La capacidad
de leer y escribir quedó en manos de una minoría muy reducida. Eso explica uno de los principales
problemas que tenemos al estudiar la Alta Edad Media: la falta de buenas fuentes de información.

En medio de toda esta fragmentación política y de retroceso cultural solo hubo una institución capaz de
mantener una mínima unidad en todo el antiguo territorio romano: la Iglesia. Los reyes germánicos se
dieron cuenta de la fuerza que tenía y reconocieron su obediencia espiritual a ella. La Iglesia mantuvo viva
la cultura en sus escuelas y monasterios, donde se copiaban a mano las obras de la Antigüedad,
gracias a lo cual muchas se han preservado hasta el presente. Proporcionó personal preparado a los reinos

germánicos, cuyos líderes solo estaban especializados en la guerra. Como consecuencia, la Iglesia aumentó su poder y su riqueza y controló la
cultura y la mentalidad de toda la Europa medieval.

En los reinos germánicos el comercio, la tecnología y la cultura retrocedieron, las ciudades prácticamente desaparecieron y la
sociedad se hizo muy cerrada. La Iglesia católica se convirtió en la única institución capaz de unir culturalmente a Europa y de
conservar los restos de la cultura antigua.

Actividad
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 Verdadero  Falso

Verdadero

Es verdad. El Mar Mediterráneo dejó de ser un "lago" romano para convertirse en el límite entre tres grandes civilizaciones:
la Europa cristiana, Bizancio y el Islam.

 Verdadero  Falso

Falso

No es verdad. Los germanos solo eran una minoría en los territorios que ocuparon. Por supuesto que expulsaron a muchos
antiguos romanos de sus tierras para apropiárselas, pero la mayoría de la población siguió estando formada por los
descendientes de los romanos.

 Verdadero  Falso

Verdadero

Es verdad. Esos detalles nos permiten darnos cuenta de que el concepto de Estado y de ciudadanía no era algo que
tuvieran nada claro... o no era algo que les interesara. Así que lo único en lo que podían basar sus organizaciones era en
las relaciones personales.

 Verdadero  Falso

Falso

Es falso. Fueron los visigodos los que dominaron la Península, poniendo su capital en Toledo. Es verdad que los visigodos
eran, por así decir, primos de los ostrogodos, pero no eran lo mismo.

 Verdadero  Falso

Falso

¡No es verdad, por supuesto! Fue Carlomagno el que fundó el Imperio Carolingio. Si has caído en la trampa es porque los
dos personajes (uno de la Antigüedad y otro de la Edad Media) tienen pegado al nombre el adjetivo Magno, que significa
Grande.

 Verdadero  Falso

Verdadero

Es verdad. Toda la economía de mercado, las artes y los oficios retrocedieron muchísimo. Quedó el trabajo del campo.

 Verdadero  Falso

Verdadero

Es verdad. Sin los monasterios y las escuelas eclesiásticas la cultura de la Antigüedad se habría perdido casi por
completo. Piensa que en la Europa de aquella época los eclesiásticos eran casi los únicos capaces de leer.

Di si las siguientes afirmaciones son verdaderas o falsas.

1) Durante la Alta Edad Media el Mar Mediterráneo pasó de ser el centro de una civilización a convertirse en la frontera entre
tres civilizaciones.

2) Los invasores germánicos expulsaron a la población romana de los territorios del antiguo Imperio Romano de Occidente.

3) Los invasores germanos no heredaron el concepto romano de ciudadanía: se te aplicaban leyes distintas según fueras
romano o germano y además los reyes podían dividir y dejar en herencia sus reinos como les pareciera.

4) Los ostrogodos dominaron la Península Ibérica desde la caída del Imperio Romano hasta la invasión musulmana.

5) El reino germánico más grande fue el Imperio Carolingio fundado por Alejandro Magno.

6) Los reinos germánicos tenían una economía rural y muy atrasada.

7) La Iglesia se convirtió en la única institución interesada en conservar algo de la cultura antigua.

Pregunta Verdadero-Falso



2.1. El nacimiento del feudalismo

Si hay una palabra que surge siempre que se habla de la Edad Media ésta es feudalismo.

El feudalismo sirve para definir gran parte de la Edad Media ya que explica cómo se organizaban la política, la economía y la sociedad. El
feudalismo se basa en las relaciones de vasallaje: el vasallo se comprometía a prestar ayuda militar al señor y le juraba fidelidad. A cambio, el
señor le ofrecía el control casi absoluto de un territorio, con capacidad para gobernarlo, impartir justicia, recaudar impuestos y reclutar guerreros.
Dentro de este territorio le concedía un castillo y tierras para su manutención. Todo este territorio confiado al vasallo se llamaba feudo. El vasallo
también podía tener sus propios vasallos, a los que podía conceder territorios más reducidos o simplemente la manutención en la casa del señor. El
feudo podía heredarse de padre a hijo, pero siempre que el vasallo mantuviera su lealtad al señor.

De esa forma, toda la estructura política de la Europa cristiana durante la Edad Media se basó en una red de relaciones personales, las relaciones de
vasallaje, que unían desde el rey más poderoso al vasallo más humilde. Esa red de relaciones es lo que se llama pirámide feudal. En su vértice
estaba el emperador, que podía tener a reyes como sus vasallos. Por debajo estaban los grandes señores territoriales: condes, marqueses,
duques... Luego venían los vasallos de estos y así sucesivamente hasta llegar a los guerreros que vivían en la casa de sus señores.

Casi toda la vida económica y social de la Edad Media transcurría dentro de los feudos, en los que había aldeas y pueblos completos con sus
habitantes, tierras de cultivo, bosques para la caza y la tala de árboles, pequeños comercios y talleres, iglesias, etc. Los habitantes del feudo debían
obediencia al señor al que este se adjudicaba. Digamos que eran parte del "regalo". Así que le debían obediencia, tenían que pagarle tributos y
acudir a su tribunal.

El acto solemne por el que el vasallo juraba lealtad a su señor se llamaba
homenaje.

Imagen en Wikimedia Commons. Dominio público.

El castillo se convirtió en el centro de los señoríos feudales. La torre principal,
en la que residía el señor, se llamaba torre del homenaje.

Imagen de Fulviusbsas en Wikimedia Commons (modificada). Licencia CC BY-SA.

El feudalismo tiene sus raíces en las relaciones personales que unían a los guerreros germánicos. Pero cuando de verdad se desarrolla es a partir
del siglo IX, en el Imperio Carolingio. En esa época no existían ejércitos permanentes, sino que los distintos jefes guerreros juntaban sus
tropas cuando las necesitaban. Además no había una administración capaz de gobernar territorios tan grandes como el Imperio de
Carlomagno. La solución fue ceder territorios a los seguidores y aliados más fiables a cambio de que los administraran y prestaran apoyo militar
cuando el rey lo necesitara. Así que los emperadores carolingios dividieron su imperio en condados, marcas y ducados, y los confiaron a sus
vasallos.

El nombramiento era al principio por tiempo indeterminado. O sea, que un conde podía seguir gobernando su condado hasta su muerte, pero también
podía ser sustituido por una simple decisión del emperador. Pero con el tiempo estos condes, marqueses y duques consiguieron que su
nombramiento fuera hereditario. Así surgió la figura de los señores feudales. Desde entonces, cualquier reino o imperio en la Europa cristiana
fue en realidad un mosaico de señoríos feudales, organizados en una pirámide feudal que iba cambiando con el paso de los años.

Castillo de Loarre (Huesca) (s. XI)
El castillo dominaba su señorío y vigilaba los movimientos de los enemigos.

Imagen de J. Mendivil en Flickr. Licencia CC BY-SA.



La debilidad de los reyes medievales les obligó a ceder a sus aristócratas el control casi absoluto de territorios a cambio de
garantizar su lealtad personal. Así nació así el feudalismo.

Japoneses con vestimenta de samuráis fotografiados
a finales del XIX, al final de la "Edad Media"

japonesa.
Imagen de Nationaal Archief en Flickr. Sin restricciones de

derechos de autor conocidas.

Edad Media y Edades Medias

Hay que tener en cuenta que el concepto de Edad Media es muy europeo o, si
se quiere, muy romano. Tiene mucho sentido hablar de Edad Media en el solar
del antiguo Imperio Romano y en las regiones que estaban muy relacionadas
con él. O sea, que es una idea muy útil para hablar de qué pasaba entre los
siglos V y XV en Europa, Próximo Oriente y el norte de África. Pero no tiene
tanta utilidad si nos vamos a otros territorios. China, por ejemplo, atravesó
algunas de las etapas más brillantes de su Historia durante los años de la
Edad Media europea, con las dinastías chinas de Tang y Song, la dinastía
mongol de los Yuan y la restauración china de los Ming.

Pero hay una cosa curiosa. El concepto de Edad Media en abstracto,
entendida como una época en que el poder político se fragmenta, cae en
manos de aristócratas guerreros y se basa en relaciones personales de lealtad,
puede ser utilizado para otras regiones y épocas distintas de la Edad media
europea. Por ejemplo, se suele hablar de Edad Media japonesa para hablar
de la época, que se puede extender desde el siglo XII  al XIX, durante la cual
el poder en Japón estuvo en manos de grandes señores feudales (daimios) y
de sus guerreros, los famosos samuráis.

Llamamos  al sistema por el que se organizó la política, la economía y la sociedad en Europa a partir de

finales de la Alta Edad Media. Se basa en las relaciones de  , por las que el  se
compromete a prestar ayuda militar al señor y le juraba fidelidad, a cambio del control casi absoluto de un territorio y sus
habitantes. A ese territorio se le llama señorío feudal o, simplemente,  . El señor feudal controlaba y defendía su

señorío desde el  .

Averiguar la puntuación  Mostrar/Eliminar las respuestas

Lee el párrafo que aparece abajo y completa las palabras que faltan.

Actividad

Conocimiento previo

Rellenar huecos



3. El Imperio Bizantino

E l Imperio Romano de Oriente no cambió de forma tan brusca como la parte occidental. Allí el Imperio se mantuvo y simplemente fue
evolucionando con el paso del tiempo. En la parte oriental del Imperio siempre se había usado el griego más que el latín como lengua común. Así
que cuando se perdió el oeste, el griego se convirtió de forma natural en la lengua oficial del Imperio. La capital del Imperio era Constantinopla,
la actual Estambul, una ciudad a caballo entre Europa y Asia, como era el imperio que gobernaba. Constantinopla se llamaba así por el emperador
Constantino, pero antes se había llamado Bizancio. Por eso el Imperio Romano de Oriente comenzó a ser conocido poco a poco como Imperio
Bizantino o simplemente Bizancio.

La parte oriental del Imperio siempre había estado muy urbanizada. En los primeros siglos del Imperio Bizantino la vida urbana siguió floreciendo.
Ciudades como Constantinopla, Alejandría o Antioquía tenían centenares de miles de habitantes, algo impensable en la Europa cristiana. Junto a las
ciudades, el Estado tenía un papel muy importante en la economía: la regulaba, le daba estabilidad y demandaba una gran cantidad de bienes y
servicios.

El resultado fue el mantenimiento de una economía muy desarrollada. Había una importante agricultura destinada al mercado, que cosechaba
productos muy variados aplicando técnicas avanzadas, como el regadío. La artesanía mantenía unos niveles muy elevados, destacando la
producción de tejidos de seda. Las artes y la cultura encontraban ricos protectores y clientes dispuestos a financiarlas. Además, el Imperio
Bizantino era el centro del comercio a larga distancia que traía a los señores guerreros y a la Iglesia de Occidente los productos de lujo
elaborados en Oriente. La moneda bizantina de oro era el vehículo de intercambio más usado en los puertos mediterráneos.

Santa Sofía (Estambul, Turquía) (siglo VI), con su impresionante cúpula, es
la obra cumbre de la arquitectura bizantina. Las torres se añadieron en

época turca.
Imagen de Arild Vågen en Wikimedia Commons. Licencia CC BY-SA.

San Vital de Rávena (Italia) (siglo VI). Los bizantinos llenaron los interiores de sus
iglesias de mosaicos con vivos fondos dorados. En el ábside aparece Jesucristo

sentado sobre el universo.
Imagen de Lawrence OP en Flickr. Licencia CC BY-NC-ND.

Pulsa sobre la imagen si quieres ver un detalle de la imagen de Jesús (imagen de F. Tronchin en

Flickr. Licencia CC BY-NC-ND)

Los bizantinos eran cristianos y durante siglos reconocieron la primacía del Papa de Roma sobre toda la Iglesia cristiana. Pero el cristianismo era
más antiguo en los territorios bizantinos que en Europa y había desarrollado tradiciones diferentes. Su principal autoridad eran los patriarcas, del que
el más importante era el Patriarca de Constantinopla. Con el tiempo la Iglesia de Oriente se fue alejando de la de Occidente hasta que ya en el
siglo XI ambas rompieron. Desde entonces la Iglesia cristiana se dividió en dos:

en la Europa central y occidental la Iglesia católica, que obedecía al Papa de Roma;
en los territorios bizantinos y la Europa del este la Iglesia ortodoxa, cuya máxima autoridad era el Patriarca de Constantinopla.

Como en Occidente, la Iglesia tiene una gran influencia y un gran poder político en Bizancio. Las disputas religiosas dentro de la Iglesia son
muy importantes y acaban provocando importantes conflictos políticos.

Durante la Alta Edad Media el Imperio Romano de Oriente pasó a ser conocido como Imperio Bizantino. Su capital era
Constantinopla. El Imperio Bizantino mantuvo su civilización urbana y una economía muy desarrollada. La Iglesia cristiana
ortodoxa tenían una gran influencia.

El Imperio Bizantino durante su máxima expansión, a la muerte de Justiniano (565).

Durante el reinado de Justiniano I (527-565) el Imperio Bizantino trató
de restaurar la grandeza del antiguo Imperio Romano.

Recuperó numerosos territorios del antiguo Imperio
Romano de Occidente: Italia, el norte de África, las islas del
Mediterráneo central y el sudeste de la Península Ibérica.

Recopiló las principales leyes y debates jurídicos del
Imperio Romano, lo que permitió transmitir a la posteridad buena
parte de lo que sabemos del Derecho Romano.

Mando construir edificios monumentales, entre los que
podemos destacar la iglesia de Santa Sofía en Constantinopla.

Pero en años posteriores el Imperio atravesó por grandes
dificultades:

L a ambiciosa política de Justiniano acabó costando
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Modificación propia de imagen de Neuceu en Wikimedia Commons. Licencia CC BY-SA.demasiado dinero y hombres. Casi todos los territorios
conquistados en Occidente se perdieron.

Las continuas guerras contra los persas sasánidas debilitaron a Bizancio, lo que fue aprovechado por los árabes para quitarle todos los
territorios al sur de Anatolia: Siria, Egipto, África...

Las disputas religiosas provocaron auténticas guerras civiles.
Las guerras y una sucesión de epidemias y malas cosechas hicieron perder mucha población y provocaron un retroceso de la economía.

A partir del siglo IX estas dificultades se superaron y Bizancio comenzó un nuevo período de esplendor, que culminaría en la Plena Edad Media.

El emperador Justiniano junto a su guardia personal y sus altos dignatarios civiles y eclesiásticos, en un mosaico de San Vital de Rávena (Italia) (siglo VI).
Imagen de Roger Culos en Wikimedia Commons (modificada). Licencia CC BY-SA.

En el siglo VI el emperador Justiniano trató de restaurar el antiguo Imperio Romano y conquistó Italia, el norte de África y el
sudeste de la Península Ibérica. Pero el Imperio Bizantino acabó perdiendo estas conquistas y entrando en una larga crisis de
la que no se recuperó hasta finales de la Alta Edad Media.

 Verdadero  Falso

Falso

Es falso. El Imperio Romano de Occidente cayó, pero el Imperio Romano de Oriente comenzó a ser conocido como
Imperio Bizantino y duró otros mil años.

 Verdadero  Falso

Verdadero

Pues es verdad. La ciudad se encuentra en las dos orillas del Bósforo, el estrecho que conecta el Mar Negro con el Mar
Mediterráneo. Como antiguamente existió en el lugar una colonia griega llamada Bizancio, el Imperio Bizantino heredó este
nombre.

 Verdadero  Falso

Verdadero

Di si las siguientes afirmaciones son verdaderas o falsas.

1) En el año 476 todo el Imperio Romano cayó como consecuencia de las invasiones bárbaras.

2) La capital del Imperio Bizantino era Constantinopla, la actual Estambul (Turquía).

3) En el Imperio Bizantino las ciudades mantuvieron su vitalidad y la economía conservó unos niveles de desarrollo muy
superiores a los de la Europa cristiana.
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Es verdad. Bizancio heredó la parte más desarrollada del Imperio Romano y durante la Alta Edad Media mantuvo una
civilización mucho más desarrollada que la que había en la Europa cristiana.

 Verdadero  Falso

Falso

Es falso. Como el Bajo Imperio Romano, el Imperio Bizantino tenía religión cristiana. La Iglesia era tan poderosa e
influyente en el Imperio Bizantino como en la Europa cristiana. La diferencia es que, cuando la Iglesia se partió en dos, los
bizantinos siguieron a la Iglesia Ortodoxa, mientras los cristianos del oeste siguieron a la Iglesia Católica.

 Verdadero  Falso

Verdadero

Es verdad. Pero el intento no duró demasiados años. Pronto Bizancio perdió sus conquistas y entró en una crisis de la que
solo salió a finales de la Alta Edad Media.

4) Frente a la Europa cristiana, el Imperio Bizantino mantuvo la religión politeísta del Imperio Romano.

5) En el siglo VI el emperador Justiniano intentó restaurar el antiguo Imperio Romano de Occidente, llegando a conquistar toda
Italia, el norte de África y el sudeste de la Península Ibérica.



4. El Islam

La Meca era un lugar sagrado de los árabes ya antes del nacimiento del
Islam.

Imagen de Al Jazeera English en Flickr. Licencia CC BY-SA.

Los árabes eran el pueblo que habitaba la Península Arábiga, aunque desde la
Antigüedad se habían extendido por otras zonas de Próximo Oriente. Era un pueblo
nómada organizado en tribus extensas. Como Arabia estaba situada en el paso de
las rutas comerciales que unían Próximo Oriente con el África oriental y la India,
muchos árabes se dedicaban al comercio. Por eso muchos habían dejado de ser
nómadas y se habían establecido en las ciudades que florecían a lo largo de las
rutas de caravanas.

A comienzos del siglo VII las tribus árabes estaban creciendo y expandiéndose.
Eran frecuentes las guerras entre ellas y con sus vecinos. En esa época la mayoría
de los árabes tenían una religión politeísta y su principal centro religioso era la
ciudad de La Meca. Pero muchos se habían convertido a las religiones cristiana y
judía, con las que habían entrado en contacto en los imperios vecinos de Bizancio y
Etiopía.

Esa era la situación cuando Mahoma, un comerciante de La Meca, comenzó a
predicar una nueva religión monoteísta: el Islam. El Islam cree en un único dios,
Alá, a cuya voluntad el creyente debe someterse por completo (Islam significa en
árabe sumisión). Alá se comunica a la humanidad mediante profetas, entre los cuales
los musulmanes incluyen a los profetas judíos y a Jesús. El último de los profetas es
el propio Mahoma, cuyas revelaciones forman el Corán, el libro sagrado de los musulmanes.

El Corán regula todos los aspectos de la vida social y política de los musulmanes. Por eso su predicación entró pronto en conflicto con el poder
político establecido. Los seguidores y adversarios de Mahoma se enfrentaron y pronto el conflicto religioso se convirtió en una guerra entre
tribus. En el año 622 Mahoma huyó de La Meca a la ciudad de Medina, donde creó el primer estado musulmán. A la huida de Mahoma a Medina
se le llama la Hégira y para los musulmanes es tan importante que cuentan sus años a partir de ese momento.

El Islam es una religión que fundó Mahoma en la Arabia de comienzos del siglo VII. Defiende que Alá es el único dios y
Mahoma su último profeta. Su libro sagrado es el Corán.

Las religiones del libro

Las tres grandes religiones monoteístas nacidas en Próximo Oriente, el judaísmo, el cristianismo y el Islam, son en realidad
parientes.

El judaísmo es la religión más antigua de las tres. Sus libros sagrados son lo que
el cristianismo denomina Antiguo Testamento.

Imagen en Wikimedia

Commons. Dominio público.

E l cristianismo se separó del judaísmo en el siglo I porque afirmaba que los
judíos no habían reconocido que Jesús era el Mesías que esperaban. El cristianismo
adoptó el Antiguo Testamento, modificó parte de él y le añadió el Nuevo
Testamento.

Imagen en Wikimedia

Commons. Dominio público.

E l Islam consideró en el siglo VII que el Antiguo y el Nuevo Testamento
contenían revelaciones de Alá a sus profetas, pero que estas habían sido en parte
malinterpretadas o falseadas por quienes las habían transmitido. Por ejemplo, Jesús
no sería el hijo de Dios, sino el penúltimo profeta de Alá. El Corán sería la última de
las revelaciones de Alá y vendría a completar y a corregir el Antiguo y el Nuevo
Testamento.

Imagen en Wikimedia

Commons. Dominio público.
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En los siguientes años Mahoma logró unir a todas las tribus árabes bajo su mando y la religión islámica. Tras su muerte, en el 632, las energías
de las tribus árabes se volvieron contra sus vecinos. La búsqueda de botín y el deseo de extender la religión musulmana llevó al nuevo Estado
a expandirse a una velocidad asombrosa. De esa forma se creó el Imperio Islámico.

Los musulmanes entendían que toda la comunidad de creyentes debía estar unida bajo un solo gobernante, el califa, que era a la vez el líder
político y espiritual de todos los musulmanes. Cuando el Imperio Islámico creció mucho, los califas tuvieron que confiar los territorios más
alejados a gobernadores. Los más poderosos de estos eran los emires, que eran comandantes militares a los que se encomendaba el gobierno de
un territorio amplio.

Podemos distinguir varias fases en la Historia del Imperio Islámico:

Entre el 632 y el 661 gobernaron el Islam los llamados califas ortodoxos. Bajo su mandato los musulmanes conquistaron todo el Imperio
Persa y los territorios bizantinos de Siria, Egipto y Libia.

Entre el 661 y el 750 los califas pertenecieron a la dinastía Omeya. Trasladaron la capital del califato a Damasco, en Siria. Bajo su mandato
los musulmanes lograron conquistar por el oeste todo el norte de África y la Península Ibérica. Por el este llegaron hasta el río Indo.

A partir del 750 un golpe de Estado acabó con casi todos los Omeya y se implantó la dinastía Abasí. Trasladaron la capital a Bagdad, en la
actual Irak. Lograron algunas nuevas conquistas en el Asia Central, pero durante su gobierno los emires se fueron haciendo cada vez más
independientes hasta que algunos de ellos acabaron proclamándose califas. De esa forma, la unidad del Imperio Islámico se rompió. El
Islam se dividió en numerosos estados independientes, aunque hasta el siglo XIII siguió habiendo en Bagdad un califa abasí que pretendía ser
el líder de todo el Islam.

La expansión del Islam
Modificación propia de imagen de Rowanwindwhistler y Romain0 en Wikimedia Commons. Licencia CC BY-SA.

Mahoma unió a todas las tribus árabes en un solo Estado, que se identificaba con la comunidad de creyentes musulmanes.
Tras su muerte el Estado se extendió desde la Península Ibérica hasta el Indo, convirtiéndose en el Imperio islámico. Este
estaba dirigido por el califa, que era a la vez el jefe religioso y espiritual de todos los musulmanes. Pero con el tiempo los
emires o gobernadores puestos al mando de los territorios se hicieron independientes y la unidad política del Islam se
rompió.

Al principio el Imperio Islámico era un imperio árabe. Pero a medida que los pueblos conquistados se convirtieron al Islam, los árabes se convirtieron
en una minoría dirigente dentro de una comunidad musulmana multiétnica (o sea, compuesta de distintos pueblos o etnias). Sin embargo, la
lengua árabe siempre se mantuvo como la lengua sagrada y el vehículo de comunicación entre los distintos pueblos dominados por el Islam. 

Como entre los convertidos al Islam había muchos sirios de Bizancio y persas, la cultura árabe, que había sido una cultura de nómadas del
desierto, absorbió la cultura de las civilizaciones urbanas grecorromana y persa. De esa forma, el Islam conservó y difundió la civilización
urbana, las técnicas y la cultura de la Antigüedad clásica y del Próximo Oriente antiguo a lo largo de la Alta Edad Media, cuando en Europa casi se
habían perdido.

Además, el Islam se convirtió en el intermediario entre Oriente y Occidente. Los bienes, las personas y las ideas circulaban entre China, India y
el Imperio Islámico a través de dos grandes vías de comunicación: las rutas marinas del Océano Índico y la Ruta de la Seda, que atravesaba
por tierra el interior de Asia.

En resumen, el Islam logró unir a pueblos muy diferentes bajo una misma religión, una misma lengua común, unas mismas normas políticas, una
misma ley y una misma moneda. Las ciudades se convirtieron en los nudos que unían un mundo tan extenso. Aunque la unidad política del
Imperio Islámico no duró mucho, la unidad religiosa, cultural y económica del mundo islámico se mantuvo con fuerza durante siglos.
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E l Islam preservó la civilización urbana antigua, extendió la cultura y la lengua árabes entre todos los pueblos
conquistados y se convirtió en el puente entre Oriente y Occidente.

La mezquita es el lugar de oración de los musulmanes.
Imagen de José Alberto Bermúdez en Banco de imágenes y sonidos de intef (modificada).

Licencia CC BY-NC-SA.

Gran mezquita de Kairuán (Túnez)
Imagen de Momin Bannani en Flickr (detalle). Licencia CC BY-SA.

Ten cuidado con no confundir dos términos.

Los árabes son un grupo de población que comparte la lengua y la cultura árabes. Los musulmanes son las personas de
religión islámica. Aunque la mayoría de los árabes son musulmanes, muchísimos musulmanes no son árabes.

El Islam es una religión que nació en Arabia en la primera mitad del siglo  . La fundó  , que para los fieles

de esta religión es el profeta de  , tal como está escrito en el  , que es su libro sagrado.

El Islam fue la base sobre la que se formó un imperio. Este estaba dirigido por el  , que era el jefe político y
religioso de todos los musulmanes. Los distintos territorios se gobernaban mediante gobernadores. Los más importantes de
ellos eran los  , que con el tiempo se hicieron independientes.

Averiguar la puntuación  Mostrar/Eliminar las respuestas

Lee el párrafo que aparece abajo y completa las palabras que faltan.

¿Te ha resultado sencillo? Si no es así, vuelve a repasar el texto. Y fíjate bien en las palabras que puedan resultarte
difíciles.
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Rellenar huecos



5. Al-Ándalus

La conquista musulmana de la Península Ibérica
Imagen de José Alberto Bermúdez en Banco de imágenes y sonidos de intef (modificada). Licencia CC

BY-NC-SA.

Pulsa en la imagen para ampliarla.

A comienzos del siglo VIII el reino visigodo de Toledo dominaba
casi toda la Península Ibérica, a excepción de la franja cantábrica,
donde pueblos como los vascones se resistían  a su control. Pero el
reino estaba en crisis por las continuas luchas entre bandos de
nobles, a las que se sumaban grandes problemas sociales y
económicos. En el 710 el rey Rodrigo consiguió hacerse rey por la
fuerza, pero una parte de la nobleza visigoda no aceptó su mando.

Esta situación de debilidad fue aprovechada por los musulmanes,
que poco antes habían conquistado el noroeste de África (o sea, el
Magreb). Tras alguna expedición de saqueo, en el 711 un ejército
musulmán dirigido por Tariq desembarcó en Gibraltar. El rey
Rodrigo le hizo frente en la Batalla de Guadalete, pero una parte de su
ejército lo abandonó y fue derrotado. Algunas fuentes dicen que, de
hecho, los musulmanes habían entrado como aliados de los rivales
visigodos de Rodrigo.

Tariq era el lugarteniente de Musa, el gobernador musulmán del
noroeste de África. En el 712 el propio Musa llegó a la Península con
un ejército mayor. Las fuentes históricas para este período no son
nada buenas. Pero parece claro que tras la muerte del rey la
resistencia del reino visigodo se hundió. Las tropas de Tariq y
Musa recorrieron la península de norte a sur y en unos pocos años
consiguieron hacerse con el control de todo el reino visigodo. En
los años siguientes intentaron conquistar también Francia, pero allí los francos consiguieron detenerlos en la Batalla de Poitiers (732).

La tolerancia religiosa de los musulmanes a cristianos y judíos, estos últimos frecuentemente perseguidos por los visigodos, facilitó la conquista.
En la mayoría de los casos los musulmanes sometieron las poblaciones mediante pactos, de forma que estas mantuvieron una amplia autonomía
bajo el poder musulmán. De esa forma, los musulmanes se convirtieron en la nueva minoría dirigente, mezclándose en parte con la antigua
aristocracia de origen romano y visigodo.

En el 711 los musulmanes invadieron la Península Ibérica, aprovechando la debilidad del Reino Visigodo de Toledo, cuyo
rey en ese momento era Rodrigo. La invasión fue dirigida por Tariq y Musa. Fue facilitada por la tolerancia religiosa hacia
cristianos y judíos y por la firma de pactos con muchas poblaciones hispanas.

¿Qué significa al-Ándalus?

Los musulmanes llamaron al-Ándalus a Hispania, o sea, a la Península Ibérica. Con el tiempo el nombre quedó limitado a la
parte de la Península bajo poder musulmán. Por eso el territorio llamado al-Ándalus fue reduciéndose a medida que los
reinos cristianos del norte conquistaban territorios musulmanes. Los castellanos adaptaron el término a su lengua y llamaron
Andalucía a lo que quedaba de al-Ándalus, que en esa época eran los territorios al sur de Sierra Morena. Y así nos quedamos
con el nombre.

En esta moneda de oro del año 716, escrita en latín y árabe, el término al-
Ándalus aparece como la traducción árabe de Spania. Encontramos la

Pero ¿de donde viene el nombre de al-Ándalus?

El origen del nombre al-Ándalus sigue siendo discutido.

La tesis tradicional dice que el nombre hace
referencia a los vándalos, que a comienzos del siglo
V dominaron parte de la actual Andalucía antes de
pasar al norte de África.

Otros dicen que viene de una expresión visigoda,
que hacía referencia al reparto de Hispania en lotes de
tierra entre los visigodos.

Otros afirman que alude al Atlántico o al mito de la
Atlántida.

Finalmente otros piensan que viene del nombre que
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palabra al-Ándalus por primera vez en un sello de plomo impreso poco antes
de ese año.

Imagen de Classic Numismatic Group, Inc. en Wikimedia Commons. Licencia CC BY-

SA.

tenía el sitio en el que por primera vez
desembarcaron los musulmanes y que este nombre
podría ser anterior a los romanos. O sea, que la Isla de
las Palomas, en Tarifa, podría haber dado nombre a
toda la Hispania musulmana y a la actual Andalucía.

Imagen de elaboración propia

La mezquita de Córdoba representa el esplendor del emirato y el califato de Córdoba. El
emperador bizantino envió al califa artesanos para realizar los espléndidos mosaicos de su

mihrab.
Imagen de BigKuh en Wikimedia Commons. Licencia CC BY-SA.

Hubo Estados musulmanes en la Península Ibérica entre el 711 y
1492. Es decir, al-Ándalus existió durante casi 800 años,
prácticamente el mismo tiempo que la Hispania romana. Podemos
resumir esa larga Historia diciendo que durante la alta Edad Media al-
Ándalus consiguió mantener su unidad y alcanzar su máximo
esplendor. En cambio, a partir de la plena Edad Media comenzó a
perder poder, como consecuencia de las divisiones internas, las
invasiones de nuevos imperios musulmanes del norte de África y la
expansión hacia el sur de los reinos cristianos peninsulares.

Si nos centramos en la alta Edad Media, la Historia de al-Ándalus
pasó por tres fases:

Entre el 711 y el 756 al-Ándalus estuvo bajo el mando de
gobernadores enviados por los califas Omeyas. Estos
gobernadores establecieron la capital en Córdoba. Con el tiempo,
las guerras tribales crearon una gran inestabilidad, que aumentó
cuando en el 750 el califato Omeya fue sustituido por los califas
abasíes.

Entre el 756 y el 929 tenemos el Emirato de Córdoba. Lo
fundó Abd al-Rahman I (o Abderramán I, si lo prefieres), un
Omeya que logró escapar del golpe de Estado abasí. Abd al-
Rahmán I conquistó el poder en al-Ándalus y lo convirtió en un
reino independiente desde el punto de vista político. Sin
embargo, no se atrevió a desafiar la suprema autoridad religiosa
de los califas de Oriente. Por eso se conformó con darse el título
de emir. Abd al-Rahmán I y sus sucesores convirtieron el Emirato
de Córdoba en un reino próspero y estable.

Entre el 929 y el 1031 se da el Califato de Córdoba. En el 929
Abd al-Rahmán III, tras superar una grave crisis política, decidió
fortalecer su poder proclamándose califa. Eso significa que ya no
reconoce a ningún otro poder espiritual en todo el Islam que esté
por encima de él. De esa forma, se convierte en la máxima
autoridad política y religiosa de al-Ándalus. El Califato de
Córdoba representa el momento de máximo esplendor político,
económico y cultural de al-Ándalus. Córdoba se convierte en
una de las grandes potencias del Mediterráneo. Pero con el
tiempo los califas de Córdoba comienzan a perder poder y vuelven
las guerras civiles. A partir de 1031 el Califato se rompe en
numerosos reinos independientes, a los que se llama reinos de
taifas.

L a Historia de Al-Ándalus va del 711 a 1492. Durante la Alta Edad Media al-Ándalus permaneció unida y alcanzó su
máximo esplendor. Pasó por tres períodos:

Entre 711 y 756 estuvo dirigida por gobernadores nombrados por los califas.
Entre 756 y 929 se dio el Emirato de Córdoba, fundado por Abd al-Rahmán I.
Entre 929 y 1031 se dio el Califato de Córdoba, fundado por Abd al-Rahmán III.

Actividad



Los musulmanes no lograron conquistar toda la Península. Se resistieron a ellos las poblaciones de las montañas de la franja cantábrica que ya
se habían resistido durante siglos al dominio visigodo. Durante la invasión, muchos visigodos buscaron refugio entre estas poblaciones y otros lo
hicieron en el reino Franco. De esa combinación de poblaciones surgieron en el extremo norte de la Península diversos núcleos cristianos de
resistencia al Islam. Eran sociedades guerreras y rurales, con una economía muy simple. Estos núcleos de resistencia se mostraron pronto como
sociedades expansivas, que aprovecharon los momentos de debilidad de al-Ándalus para avanzar hacia el sur y ocupar nuevas tierras. Justificaban
esa expansión como una guerra religiosa y como una restauración del reino visigodo de Hispania.

Imagen de José Alberto Bermúdez en Banco de imágenes y sonidos de intef (modificada). Licencia CC BY-NC-SA.

Vamos a ver cuáles eran estos núcleos de resistencia.

En el oeste, la alianza entre indígenas y refugiados visigodos dio lugar al nacimiento del Reino de Asturias, con centro en Oviedo. Con los
años se expandió por las actuales Galicia, Asturias y Cantabria y avanzó hasta el Duero, aprovechando que esta región había quedado muy
despoblada. En el siglo X la capital se trasladó a León y el reino pasó a llamarse Reino de León. La parte más al este del reino era el Condado
de Castilla, cuyos condes tenían una gran libertad de actuación frente a los reyes de León.

En el este, el Imperio Carolingio creó en torno a los Pirineos una serie de condados para fortalecer su frontera frente a los musulmanes.
Estos condados se integraron en una región fronteriza: la Marca Hispánica. Pero a medida que el Imperio Carolingio entró en decadencia esos
condados se fueron haciendo independientes. En el oeste, Pamplona se convirtió en el centro de un núcleo de resistencia que integraba a los
vascones y que acabó convirtiéndose en el Reino de Navarra. Durante los siguientes años el Reino de Navarra logró avanzar hasta alto Ebro.
En los Pirineos centrales surgieron los condados aragoneses, que ya en el siglo XI se unieron en el Reino de Aragón. Al este nacieron los
condados catalanes, el más importante de los cuales es el Condado de Barcelona. Todos estos núcleos comenzaron a avanzar en dirección
al Ebro.

En el extremo norte de la Península nacieron algunos núcleos de resistencia cristianos a partir de las poblaciones
indígenas, exiliados visigodos y el avance al sur de los Pirineos del Imperio Carolingio. Estos núcleos empezaron a
avanzar hacia el sur. Los principales son:

El Reino de Asturias, que se convierte luego en Reino de León.
El Reino de Navarra.
El Reino de Aragón.
El Condado de Barcelona.

1) ¿A quién conquistaron los musulmanes la Península Ibérica a partir del 711?

A los romanos.

A los bizantinos.

A los visigodos.

No es así. Es verdad que buena parte de la población hispana era de origen romano, pero el Imperio Romano de Occidente
había caída en el 476.

No. Los bizantinos habían conquistado parte del sur de Hispania durante el siglo VI, pero ya habían perdido esos territorios.

Actividad

Pregunta de Elección Múltiple



Solución

1. Incorrecto (Retroalimentación)
2. Incorrecto (Retroalimentación)
3. Opción correcta (Retroalimentación)

Solución

1. Opción correcta (Retroalimentación)
2. Incorrecto (Retroalimentación)
3. Incorrecto (Retroalimentación)

Solución

1. Incorrecto (Retroalimentación)
2. Incorrecto (Retroalimentación)
3. Opción correcta (Retroalimentación)

Solución

1. Opción correcta (Retroalimentación)
2. Incorrecto (Retroalimentación)
3. Incorrecto (Retroalimentación)

Exacto. El Reino Visigodo de Toledo dominaba la Península en aquel momento, a excepción de algunas regiones
montañosas en el norte, que no acababan de someterse a ellos.

2) ¿Cómo se llamaba el rey que gobernaba Hispania en el 711 y que fue derrotado en la Batalla de Guadalete?

Rodrigo

Ernesto

Justiniano

Exacto. El rey Rodrigo fue el último rey visigodo del Reino de Toledo.

Pues no. No me suena ningún Ernesto en esta historia.

No. Justiniano había sido uno de los más importantes emperadores bizantinos un siglo antes.

3) ¿Cómo se llamaban los dos jefes musulmanes que dirigieron las expediciones del 711 y el 712?

Rómulo y Remo

Abd al-Rahmán I y Abd al-Rahmán III.

Tariq y Musa.

No, esos eran los fundadores míticos de Roma.

No. Esos fueron reyes de al-Ándalus mucho más tarde.

Exacto. El primero era en realidad un lugarteniente o subordinado del segundo, que era gobernador del noroeste de África.

4) ¿Quién fundó el Emirato independiente de Córdoba?

Abd al-Rahmán I

Abd al-Rahmán II

Abd al-Rahmán III

Exacto. Era el último de los Omeyas, que consiguió escapar del golpe de Estado Abasí y se apoderó de al-Ándalus.

No. Este fue un emir de Córdoba, pero no el fundador del emirato.

No. En su época el emirato existía ya desde hacía mucho tiempo.

5) ¿Quién fundó el Califato de Córdoba?

Abd al-Rahmán I

Abd al-Rahmán II

Abd al-Rahmán III

No. Ese fue el fundador del Emirato de Córdoba.



Solución

1. Incorrecto (Retroalimentación)
2. Incorrecto (Retroalimentación)
3. Opción correcta (Retroalimentación)

No. Ese fue un emir de Córdoba, pero no fundó el califato.

Exacto. Ese fue.

1) Se extendió hasta el Duero y cambió su nombre por el de Reino
de León. Respuesta: 

2) Se formó en territorios vascones a partir de la influencia
carolingia. Respuesta:

3) Se formó ya en el siglo XI a partir de los condados de la Marca
Hispánica que había en los Pirineos Centrales. Respuesta:

4) Era el más importante de los condados de la Marca Hispánica
que estaban más al este. Respuesta:

Comprobar

Relacione cada una de estas frases con uno de los núcleos de resistencia cristianos de la Península (aparecen en el menú
desplegable).

Si lo ves complicado, repasa un poco el texto y localiza las respuestas.

Actividad desplegable



5.1. La vida en al-Ándalus

La escritura árabe era una seña de identidad fundamental de la cultura andalusí. Se usaba
frecuentemente como motivo decorativo.

Imagen de Harvey Barrison en Wikimedia Commons (detalle). Licencia CC-BY-SA.

La iglesia rupestre de Bobastro (Málaga) es el testimonio de una de las revueltas más
importantes del emirato, que unió a muladíes y mozárabes en torno a la figura de Ibn

Hafsun, un muladí que llegó a convertirse al cristianismo.
Imagen de Macucal en Wikimedia Commons. Licencia CC BY-SA.

Las sinagogas son el lugar donde los judíos se reúnen y estudian sus libros sagrados. La
sinagoga de Córdoba muestra la plena integración de los judíos en la cultura artística

andalusí. 
Imagen de JP Puerta en Wikimedia Commons. Licencia CC BY.

La conquista musulmana creó una nueva sociedad, que fue
evolucionando lentamente con el tiempo. Estaba formada por distintos
grupos de población.

En lo más alto se encontraba la aristocracia árabe, descendiente de
los árabes que habían formado parte de los ejércitos invasores y de
los que se habían instalado en al-Ándalus posteriormente. Entre ellos
fueron frecuentes las rivalidades tribales.

A continuación estaban los bereberes, personas procedentes del norte
de África que habían tenido un gran protagonismo en la invasión. No
eran árabes. En el momento de la invasión se acababan de convertir al
Islam. Se asentaron en al-Ándalus agrupados en tribus. En ocasiones
protagonizaron levantamientos porque se sentían discriminados con
respecto a los árabes.

Luego estaban los hispanos que se convirtieron al Islam: los
muladíes. Desde el principio las conversiones fueron muy numerosas,
porque ser musulmán daba grandes ventajas sociales y fiscales. Con
el tiempo se fueron convirtiendo en el grupo más numeroso y
asimilaron plenamente la cultura árabe. Su ascenso social fue
fomentado por los emires y los califas. Eso no quita que también
protestaran con frecuencia por sentirse socialmente discriminados por
los árabes.

Por otro lado estaban los "protegidos", es decir, hispanos que
profesaban alguna de las "religiones del libro", o sea, el cristianismo y
el judaísmo, y a los que el Islam ofrecía protección a cambio de
determinados impuestos.

Los cristianos que vivían en un Estado musulmán se llamaban
mozárabes. Con los años, sus ritos y costumbres fueron
separándose de los de los cristianos que vivían en reinos
cristianos. Incluso hablaban una lengua distinta, fruto de la
evolución del latín en contacto con el árabe. A medida que pasó el
tiempo su número fue descendiendo por las conversiones y por la
migración a los reinos cristianos. Este proceso fue acentuado por
períodos de persecución y conflicto con la mayoría musulmana,
que alternaron con otros períodos de coexistencia. En los reinos
cristianos la población mozárabe tuvo una gran influencia cultural
y artística, sirviendo de puente entre las culturas cristiana y
musulmana.

Los judíos eran numerosos sobre todo en las ciudades. Bajo el
dominio musulmán encontraron en general una mayor tolerancia
que la que habían recibido de los visigodos. Así que las
comunidades judías prosperaron. La mayoría de los judíos se
dedicaba a actividades no agrarias, como la artesanía, el
comercio y las finanzas. Además, la comunidad judía dio a al-
Ándalus grandes intelectuales.

Finalmente estaban los esclavos. La mayoría de los esclavos
procedía del África subsahariana, de la Europa cristiana y de la
Europa del Este. Los esclavos podían convertirse al Islam y ser
liberados, como en la Roma antigua. Eso permitió que muchos libertos
de musulmanes poderosos, especialmente de los emires y califas,
adquirieran una elevada posición social.

A lo largo del tiempo, la islamización y orientalización de la sociedad
hispana y la combinación en ella de diferentes elementos étnicos
provocó el desarrollo de una cultura muy particular, la cultura
andalusí. Era una cultura rica y compleja, en la que cristianos,
musulmanes y judíos adoptaron el árabe como vehículo cultural.
Curiosamente, en al-Ándalus la tradición árabe clásica mantuvo una
fuerza que en muchos otros lugares del Islam se fue perdiendo con el
tiempo. En este medio cultural prosperaron las artes, las disciplinas
científicas y las humanísticas, apoyadas por los emires y califas.

La sociedad de al-Ándalus se dividía en los siguientes grupos:

Los árabes y los beréberes eran los descendientes de los conquistadores musulmanes.
Los muladíes eran los hispanos convertidos al Islam.
Los no musulmanes se dividían en:

mozárabes, que eran los hispanos que mantuvieron el cristianismo bajo el poder musulmán;
y judíos.

Finalmente estaban los esclavos.

De la aportación de estos grupos bajo el predominio cultural árabe nació la cultura andalusí, muy rica y refinada.

Actividad



El corazón de la vida social en al-Ándalus era la ciudad, que el Estado musulmán fomentó como centro de poder, lugar de reunión de la comunidad
musulmana y centro económico.

Alcazaba de Almería
Imagen de Jebulon en Wikimedia Commons. Dominio público.

Esquema de unos baños árabes
Imagen de José Alberto Bermúdez en Banco de imágenes y sonidos de intef (modificada). Licencia CC

BY-NC-SA.

Modelo de ciudad musulmana
Imagen de José Alberto Bermúdez en Banco de imágenes y sonidos de intef. Licencia CC BY-NC-SA.

El núcleo de la ciudad musulmana es la medina. Es un espacio
amurallado y densamente construido, con casas apretadas y calles
estrechas e irregulares, que permiten disponer de sombra y frescor.
Dentro de la medina podemos distinguir varias partes:

La sede del poder es el alcázar, que es el palacio o castillo en
el que reside el gobernante. A menudo surge en torno a él una
alcazaba, un recinto fortificado donde residen los soldados y
otras personas al servicio del gobernante.

La mezquita aljama, o sea, la mezquita mayor, es el centro de
la vida religiosa de las ciudades. Allí se reúnen los musulmanes
para la oración de los viernes, además de acudir a ella en otros
momentos para rezar o estudiar el Corán. Otras mezquitas
menores se distribuyen por los distintos barrios y las aldeas.

Hay una zona comercial, cuyo lugar más importante son los
zocos, que son mercados situados en calles y plazas y
organizados por oficios y productos. Junto a los zocos aparecen
las alcaicerías, que son mercados cerrados construidos por los
gobernantes y dedicados a productos de alto precio. Finalmente
están las alhóndigas, edificios en torno a un patio que se usaban
como almacén, posada para los comerciantes que viajaban y
mercado al por mayor. 

Por otra parte están los barrios residenciales, normalmente
organizados por comunidades étnicas, religiosas o profesionales.
A los andalusíes les gustaba la intimidad, así que sus barrios
suelen ser sitios poco frecuentados, organizados en callejuelas y
callejones sin salida que a menudo se cerraban de noche. La casa
andalusí se parece mucho a la casa tradicional romana: un
espacio íntimo, poco abierto al exterior y organizado en torno a un
patio interior, si es posible con una alberca. Su mobiliario es muy
sencillo.

Fuera de la medina se encontraban los arrabales, barrios residenciales
surgidos fuera de las murallas cuando la población de las ciudades
crecía. Con el tiempo, muchos de estos arrabales también se amurallaban. De esa forma, podías pasear por dentro de una ciudad musulmana
atravesando sucesivas puertas de murallas, entre los arrabales, la medina, la alcazaba...

La ciudad musulmana tiene unas infraestructuras muy desarrolladas de abastecimiento de agua y de alcantarillado. Son rasgos que hereda de la
ciudad romana y que están muy lejos de lo que ocurre en las ciudades cristianas del período, que habían perdido todos estos adelantos. Los baños
árabes ocupan en la vida musulmana un papel muy parecido al que habían tenido en la vida romana, aunque suelen ser más modestos. Son un lugar
de ocio, pero también un elemento central en la higiene pública, que explica en parte por qué las sociedades musulmanas tuvieron en este período
una calidad y una esperanza de vida mayor que las cristianas.

La Córdoba califal se convirtió en la ciudad más grande de toda Europa, un asombro para quienes la visitaban desde la Europa cristiana. Tenía
unos 100.000 habitantes, distribuidos entre la medina y sus numerosos arrabales. Se dice que había en ella más de seiscientos baños.

Por supuesto, no todos los andalusíes vivían en ciudades. Gran parte de la población vivía en zonas rurales, como siempre ha ocurrido hasta la



revolución industrial. Aldeas y caseríos, llamados alquerías, salpicaban el paisaje de al-Ándalus. Pero eran las ciudades las que organizaban el
territorio.

Córdoba fue durante la alta Edad Media la ciudad más grande de
Europa.

Imagen de Salvatorecoco en Wikimedia Commons. Licencia CC BY-SA.

El Barrio de la Villa de Priego de Córdoba es un
buen ejemplo del tipo de calle característico de la

ciudad musulmana.
Imagen en Wikimedia Commons. Dominio público.

Sala templada de los baños árabes de
Jaén (s. XI).

Imagen de J.L. Filpo Cabana en
Wikimedia Commons. Licencia CC BY.

L a ciudad era el centro político, religioso y económico de al-Ándalus. Las ciudades estaban formadas por una medina
amurallada, con calles estrechas y retorcidas, en la que estaba la sede del poder (alcázar y alcazaba), las zonas comerciales
(zocos, alcaicerías, alhóndigas...) y los barrios residenciales. También había algunos arrabales o barrios fuera de la medina.
Las ciudades tenían buenas infraestructuras de abastecimiento de agua y alcantarillado. Los baños públicos eran una parte
fundamental de la vida social en las ciudades.

Esquema de un sistema árabe de regadío
Imagen de José Alberto Bermúdez en Banco de imágenes y sonidos de intef. Licencia CC BY-NC-SA.

Durante estos años la economía alcanzó niveles muy elevados de
desarrollo.

En el campo se mantuvieron las técnicas avanzadas de los romanos,
como el regadío, y las producciones orientadas al mercado, como
l a huerta, el viñedo o el olivar. Pero además se introdujeron
muchos cultivos procedentes de Oriente: el arroz; hortalizas como la
berenjena o la alcachofa; frutas como la granada, el melón o los
cítricos; plantas industriales como el azúcar de caña o el algodón.

L a artesanía alcanzó niveles muy elevados, especialmente en
sectores como los tejidos de algodón y seda, la cerámica, el vidrio,
la metalurgia y la orfebrería. La construcción tuvo un gran desarrollo,
destacando el uso de materiales como la piedra, el ladrillo, el yeso, la
madera y el azulejo. La minería mantuvo una producción importante,
aunque sin alcanzar los niveles de producción de la época romana.

El comercio floreció, especialmente durante las épocas de estabilidad
política, fortalecido por el desarrollo de las ciudades, la integración de
al-Ándalus en las grandes redes comerciales musulmanas y la
existencia de una moneda común muy estable, que durante el
emirato y el califato se acuñaba en la ceca de Córdoba. Las
transacciones comerciales y financieras eran muy sofisticadas.

La economía de al-Ándalus estaba muy desarrollada. Destaca su agricultura, con el desarrollo del regadío, la huerta y la
introducción de nuevos cultivos orientales. La artesanía alcanzó niveles muy elevados y el comercio prosperó.

Actividad

Actividad

Actividad desplegable



1) Formaban la aristocracia más selecta de al-Ándalus. Respuesta:

2) Procedían del norte de África. Respuesta:

3) Eran hispanos convertidos al Islam. Respuesta:

4) Eran cristianos en territorio musulmán. Respuesta:

5) No eran ni musulmanes ni cristianos. Respuesta:

Comprobar

Vamos a ver lo que sabes de la sociedad andalusí. Relaciona cada una de las descripciones con el término que aparece en el
menú desplegable.

Si no te sale a la primera, repasa las palabras. Te recomiendo que las escribas para que se te queden.

1)
Era el núcleo urbano amurallado. En él se encontraba el centro
político, religioso y comercial de la ciudad, así como las principales
zonas residenciales.

Respuesta:

2) Era la sede del poder, donde residía el gobernante y sus soldados. Respuesta:

3) Es el lugar de oración de los musulmanes. Respuesta:

4) Es un mercado situado en una calle o plaza. Respuesta:

5) Es un mercado en un recinto cerrado, dedicado a productos caros. Respuesta:

6) Es un barrio situado fuera de las murallas de la medina. Respuesta:

7) Eran el establecimiento de ocio más popular en las ciudades. Respuesta:

Comprobar

Y ahora vamos a ver lo que sabes de la ciudad musulmana. Haz como en el ejercicio anterior.

¿Se te ha quedado? Muy bien. Si no, repasa un poco más. Verás que no es difícil.

¿Te has dado cuenta del gran impacto que tuvo la conquista musulmana en la agricultura española? Busca información
cerca de donde vives de cultivos o técnicas de cultivo que fueron introducidos o extendidos por los árabes.

Te recomiendo que hagas primero una búsqueda en internet sobre agricultura en tu población, comarca o provincia. Luego
puedes hacer dos cosas:

Busca una página donde se hable de agricultura árabe o andalusí y mira si algunos de los cultivos o técnicas
introducidas por ellos coinciden con los que has visto en tu zona.

O bien, selecciona algunos cultivos o técnicas de cultivo que sean importantes en tu zona y haz una búsqueda
sumando a su nombre términos como al-Andalus, musulmanes, etc. A ver qué encuentras.

Actividad desplegable

Reflexión



6. Resumen

La Edad Media es el período de tiempo que va desde la caída del Imperio Romano en el 476 hasta la llegada de los
europeos a América en 1492.

Sus principales características son las siguientes:

Una economía muy rural.
Una sociedad dividida en grupos muy cerrados, los estamentos.
Una gran fragmentación política.
Una cultura dominada por la religión, o sea, una cultura teocéntrica.

Podemos dividir la Edad Media en tres períodos:

La Alta Edad Media (siglos V-X), que es en la Europa cristiana una época de retroceso.
La Plena Edad Media (siglos XI-XIII), que es es una época de recuperación.
La Baja Edad Media (siglos XIV-XV), que es una época de crisis.

A finales del siglo V cayó el Imperio Romano de Occidente, como consecuencia de las invasiones de pueblos germánicos
y de las estepas. Con los años eso provocó la aparición de tres civilizaciones diferentes en las orillas del Mediterráneo:

Al norte los reinos germánicos cristianos;
al este el Imperio Bizantino;
al sur el Islam.

Los reinos germánicos fueron reinos dominados por la aristocracia guerrera de los pueblos que invadieron el imperio. Los
invasores se convirtieron en una minoría dominante sobre los anteriores habitantes y tenían leyes distintas. Los reyes trataban
su reino casi como una propiedad, que podían dividir entre sus hijos. La Península Ibérica fue dominada por el Reino Visigodo
de Toledo hasta la invasión musulmana del 711. El reino germánico más poderoso fue el Imperio carolingio, fundado por
Carlomagno, que entre los siglos VIII y IX llegó a dominar casi todo el oeste de Europa, pero pronto se dividió en distintos
reinos.

En los reinos germánicos el comercio, la tecnología y la cultura retrocedieron, las ciudades prácticamente desaparecieron y
la sociedad se hizo muy cerrada. La Iglesia católica se convirtió en la única institución capaz de servir de elemento de unión
entre los distintos reinos y de conservar los restos de la cultura antigua.

Como consecuencia de la debilidad de los reinos germánicos, a finales de la Alta Edad Media se desarrolló el feudalismo.  Es
una forma de organización social y política que se basa en la relación personal de vasallaje entre un señor y un vasallo, por
la cual el señor cede al vasallo el control casi absoluto de un territorio a cambio a cambio de la lealtad y la ayuda militar de ese
vasallo.

Durante la Alta Edad Media el Imperio Romano de Oriente pasó a ser conocido como Imperio Bizantino. Su capital era
Constantinopla. El Imperio Bizantino mantuvo su civilización urbana y una economía muy desarrollada. La Iglesia cristiana
ortodoxa tenían una gran influencia.

En el siglo VI el emperador Justiniano trató de restaurar el antiguo Imperio Romano y conquistó Italia, el norte de África y el

Actividad
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sudeste de la Península Ibérica. Pero el Imperio Bizantino acabó perdiendo estas conquistas y entrando en una larga crisis de
la que no se recuperó hasta finales de la Alta Edad Media.

A comienzos del siglo VII nació en Arabia una nueva religión, el Islam, predicada por Mahoma. El Islam afirma que hay un
único dios, Alá y que Mahoma es su último profeta. Su libro sagrado es el Corán, que regula todos los aspectos de la vida.
Mahoma logró unir a todas las tribus árabes en un solo Estado que se identificaba con la comunidad de creyentes
musulmanes.

Entre el 632 y el 750 este estado creció, extendiéndose desde la Península Ibérica hasta el río Indo. Se formó así el Imperio
musulmán, dirigido por el califa, líder político y espiritual de todos los musulmanes. El Islam preservó y extendió la
civilización urbana, las técnicas y la cultura heredadas de la Antigüedad y unió a diversos pueblos bajo la cultura y la lengua
árabe. Pero con el tiempo la unidad política del Islam se rompió y nacieron en su lugar distintos reinos de religión
musulmana.

En el 711 los musulmanes invadieron la Península aprovechando la debilidad del Reino Visigodo de Toledo, cuyo rey era
Rodrigo. Los conquistadores estaban dirigidos por Tariq y Musa. Llamaron a la Península al-Ándalus. La Historia de al-
Ándalus se prolonga hasta 1492. La alta Edad Media fue una época de unidad y esplendor en al-Ándalus. En ella podemos
distinguir tres etapas:

Entre 711 y 756 estuvo al mando de gobernadores nombrados por los califas.
Entre 756 y 929 se dio el Emirato de Córdoba, fundado por Abd al-Rahmán I.
Entre 929 y 1031 se dio el Califato de Córdoba, fundado por Abd al-Rahmán III.

L a sociedad de al-Ándalus quedó formada por árabes, bereberes (procedentes del norte de África), muladíes (hispanos
convertidos al Islam), mozárabes (cristianos bajo dominio musulmán), judíos y esclavos. Las ciudades eran el centro político,
comercial y religioso de al-Ándalus. Estaban formadas por una medina amurallada, con calles estrechas e irregulares, y los
arrabales, que eran barrios fuera de la medina. La artesanía y el comercio prosperaron. En el campo se desarrolló el regadío
y se introdujeron nuevos cultivos.

En el extremo norte de la Península nacieron algunos núcleos de resistencia cristianos a partir de las poblaciones
indígenas, exiliados visigodos y el avance al sur de los Pirineos del Imperio Carolingio. Estos núcleos empezaron a
avanzar hacia el sur. Los principales son:

El Reino de Asturias, que se convierte luego en Reino de León.
El Reino de Navarra.
El Reino de Aragón.
El Condado de Barcelona.

Actividad

Actividad



7. Para aprender hazlo tú

La Península Ibérica está llena de nombres de lugar (o sea, topónimos) de origen árabe. Y Andalucía no digamos. Muchos de esos nombres son
muy fáciles de reconocer.

Piensa, por ejemplo, en todos los nombres que tienen delante el artículo árabe al. Así tenemos, por ejemplo, Alcalá, que significa El Castillo,
o Algeciras, La Isla, o Almería, La Torre. Y los ejemplos se pueden multiplicar: Alanís, Alcaudete, Alcolea, Alhama, Alhaurín, Almuñécar...

Del nombre que marcaba la pertenencia a una tribu (Banu o Beni) tenemos muchos nombres: Benacazón, Benahavís, Benalmádena,
Benaoján...

Y otros tantos topónimos vienen del nombre dado a las fortalezas (hisn), como Aznalcázar, Aznalcóllar, Iznalloz o Iznatoraf.
Otros nombres vienen de la palabra yabal, que significa monte, como Gibraltar, el Monte de Tariq, o Gibraléon, el Monte de las fuentes.
Y otros vienen del nombre árabe para los ríos (wadi), como Guadalcanal, Guadalcázar, Guadix...

Y así podríamos seguir...

Mezquita de Almonaster la Real (Huelva), de época califal.
Imagen de J.L. Filpo Cabana en Wikimedia Commons. Licencia CC BY.

Te propongo la siguiente tarea. Busca información sobre algún pueblo o ciudad cerca de donde vives cuyo nombre proceda de los árabes.
Haz un pequeño trabajo de investigación para averiguar lo que puedas sobre los orígenes árabes de esa población.
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